
EL PELIGRO DEL MUSEO DE LA MEMORIA 
 

El futuro Museo de la Memoria corre un grave peligro. No es a causa 
de la oposición encabezada por un elemento impresentable como el ministro de 
Defensa, Rafael Rey, que se opuso a su creación porque ve en él un 
movimiento de la izquierda “caviar” que desea enlodar a la Fuerzas Armadas y 
socavar el gobierno constitucional. Esa acusación es tan descabellada que da 
vergüenza rebatirla, más aún cuando el presidente de dicho museo es Vargas 
Llosa cuyas ideas de derecha acérrima son conocidas por todos.  

Tampoco la amenaza proviene de aquellos que ven en cualquier 
manifestación que reivindique a los indígenas un peligro a su status privilegiado 
frente a los “cholos de mierda”. No, un museo en Miraflores no será nunca un 
centro de peregrinación que subvierta las desigualdades de nuestro país y que 
por eso sea alguna vez clausurado.  

Igualmente el museo no representa un peligro para la cúpula militar 
que con cierta mesura se opuso a su construcción por temor a mostrar 
abiertamente el deseo de indulto. Parece que los altos mandos lo han aceptado 
como un mal inevitable y se conforman con poner un monumento en honor a 
las víctimas de las fuerzas del Estado. Honor por cierto muy merecido y 
necesario.  

Por otro lado el riesgo de fracaso del museo no provendrá de ninguna 
manera por el contenido del museo, ya que el Dr. Salomón Lerner, pieza clave 
de la directiva,  sabe lo que debe exponerse y el servicio que debe prestar.  

¿Entonces en qué radica el posible fracaso de un proyecto que ha 
luchado por convertirse en realidad?  La respuesta es evidente: tanto los que 
han estado a favor como los que han estado en contra creen que el museo es 
el final de un largo proceso. Una meta. Un triunfo sobre la desidia de la 
sociedad y el temor culposo del gobierno. Existe pues un sentimiento 
generalizado que su inauguración va a satisfacer a todos, que terminará con  
los reclamos interminables de las víctimas, y no solo eso, sino que servirá para 
recordar esos dolorosos hechos a fin de que no vuelvan a repetirse. Ya veo su 
inauguración: grandes discursos de autocomplacencia, ¡Miren qué  bueno es el 
gobierno que ha cedido a la presiones! ¡Admiren el  buen trabajo que ha hecho 
el comité directivo! ¡Por fin se ha hecho justicia! ¡Hemos dado un gran paso 
hacia la reconciliación nacional! ¡Brindemos por un Perú unido! Unas rondas de 
pisco sauer y como siempre bombos, platillos y  frivolidad. 

La realidad es otra. Precisamente el peligro radica en que se crea que 
el museo servirá para evitar nuevas masacres.  Al terminar la Primera Guerra 
Mundial todos decían NUNCA MÁS, y dos décadas más tarde el exterminio fue 
peor. La verdad es que recordar no evita la repetición de los hechos a no ser 
que haya justicia, reparaciones y eliminación de las causas que ocasionaron el 
genocidio o conflicto u holocausto, como ustedes quieran llamarlo, y que en 
nuestro caso ocasionó 70,000 muertos e innumerables violaciones y torturas. 

La justicia no la hemos logrado. Peor, ha retrocedido durante el 
gobierno de Alan García. Los miembros de las FF AA que causaron horribles 
masacres siguen protegidos por el Estado.  No conocemos la verdad de los 
hechos, no sabemos cómo pasó ni quiénes participaron. ¿Qué vamos a 
recordar sin saber la verdad? ¿La foto de una víctima? Por favor, hagamos un 
esfuerzo de seriedad por una vez en la vida. Ni las fotos, ni los videos, ni las 
grabaciones de testigos sirven para consolar a los deudos si no se conoce la 



verdad. Y conociéndola que se identifique a los asesinos y la justicia los ponga 
a buen recaudo, igual que a los terroristas que causaron todavía mayores 
dolores.     

En cuanto a las reparaciones, tampoco éstas han llegado a las 
víctimas a pesar de las promesas presidenciales. Ni siquiera han dado dinero 
suficiente para terminar el empadronamiento de las víctimas, es más, este año 
2010 el Registro Único de Víctimas ha visto recortado su presupuesto en una 
tercera parte. Todavía hay decenas de miles de víctimas que no han sido 
registradas ni lo serán.  

Resumiendo: el Museo de la Memoria no debería ser considerado el 
fin de un triste episodio, sino el comienzo de una campaña para obtener 
justicia, registro de víctimas, reparaciones y eliminación de las causas 
subyacentes que fomentaron el genocidio. Sin esa campaña continua el museo 
servirá solo como eso, como un museo de la Inquisición, como un museo de 
antropología, se les visita y punto.    

Herbert Morote.  15 de enero de 2010 
http;//genocidioayacucho.blogspot.com 
 
 



 
 
 
 


